

  

    

      

    

  








El Océano Nocturno





















R. H. Barlow y H. P. Lovecraft












SINOPSE




Un joven y sensible artista busca la soledad junto al mar, donde el vasto e inquietante océano comienza a afectar su mente. Mientras observa las cambiantes mareas y las extrañas luces en las olas, se obsesiona cada vez más con los misterios que se encuentran bajo la superficie, hasta que el límite entre la realidad y la imaginación se disuelve. "El océano nocturno" es una inquietante historia de aislamiento, terror cósmico y las insondables profundidades tanto del mar como del alma.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, los valores y las perspectivas de su época. Algunos lectores pueden considerar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que aborden este material con una comprensión de la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con los patrones éticos y morales tradicionales.








Los nombres de idiomas extranjeros se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Océano Nocturno




 




Fui

a la playa de Ellston no solo por los placeres del sol y el océano, sino para

descansar una mente cansada. Como no conocía a nadie en el pequeño pueblo, que

prospera gracias a los veraneantes y solo presenta ventanas vacías durante la

mayor parte del año, no parecía probable que me molestaran. Esto me agradó,

porque no deseaba ver nada más que la extensión de las olas rompiendo y la

playa frente a mi hogar temporal.




Mi

largo trabajo de verano había terminado cuando dejé la ciudad, y el gran mural

que había producido se había presentado al concurso. Me había llevado la mayor

parte del año terminar la pintura, y cuando limpié el último pincel ya no me

resistí a ceder a las exigencias de la salud y encontrar descanso y aislamiento

por un tiempo. De hecho, cuando llevaba una semana en la playa, solo recordaba

de vez en cuando el trabajo cuyo éxito había parecido tan importante hasta

hacía poco. Ya no existía la antigua preocupación por las cien complejidades

del color y el ornamento; ya no existía el miedo y la desconfianza en mi

capacidad para plasmar una imagen mental, y convertir por mi propia habilidad

la idea vagamente concebida en el esbozo cuidadoso de un diseño. Y, sin

embargo, lo que más tarde me sucedió en la orilla solitaria puede haber surgido

únicamente de la constitución mental que subyace a tal preocupación, miedo y

desconfianza. Porque siempre he sido un buscador, un soñador y un pensador en

la búsqueda y el sueño; ¿y quién puede decir que tal naturaleza no abre ojos

latentes sensibles a mundos y órdenes de ser insospechados?




Ahora

que intento contar lo que vi, soy consciente de mil limitaciones exasperantes.

Las cosas que se ven con la vista interior, como esas visiones fugaces que

aparecen cuando nos adentramos en la oscuridad del sueño, son más vívidas y

significativas para nosotros en esa forma que cuando hemos tratado de fundirlas

con la realidad. Tentas transcribir un sueño y el color se le va. La tinta con

la que escribimos parece diluirse con algo que contiene demasiada realidad, y

descubrimos que, después de todo, no podemos delinear el increíble recuerdo. Es

como si nuestro yo interior, liberado de las ataduras del día y la objetividad,

se deleitara en emociones aprisionadas que se sofocan apresuradamente cuando

queremos traducirlas. En los sueños y las visiones se encuentran las mayores

creaciones del hombre, porque sobre ellos no pesa ningún yugo de línea o tono.

Escenas olvidadas y tierras más oscuras que el dorado mundo de la infancia

surgen en la mente dormida para reinar hasta que el despertar las pone en fuga.

En medio de ellas puede alcanzarse algo de la gloria y la satisfacción que

anhelamos; algún atisbo de agudas bellezas sospechadas, pero no reveladas

antes, que son para nosotros como el Grial para los espíritus santos del mundo

medieval. Dar forma a estas cosas en la rueda del arte, tratar de traer algún

trofeo descolorido de ese reino intangible de sombras y telarañas, requiere la

misma habilidad y memoria. Porque, aunque todos tenemos sueños, pocas manos

pueden agarrar sus alas sin rasgarlas.




Esta

narrativa no tiene tal habilidad. Si me lo permiten, les revelaré los

acontecimientos insinuados que percibí vagamente, como quien se asoma a un

reino sin luz y vislumbra formas cuyo movimiento está oculto. En mi diseño

mural, que luego yacía junto a una multitud de otros en el edificio para el que

fueron planeados, me había esforzado igualmente por captar un rastro de este

elusivo mundo de sombras, y tal vez lo había logrado mejor de lo que lo lograré

ahora. Mi estancia en Ellston fue para esperar el juicio de ese diseño; y

cuando los días de ocio desconocido me dieron perspectiva, descubrí que, a

pesar de esas debilidades que un creador siempre detecta con mayor claridad,

había logrado conservar en línea y color algunos fragmentos arrebatados del mundo

infinito de la imaginación. Las dificultades del proceso y la tensión

resultante en todas mis facultades habían minado mi salud y me habían llevado a

la playa durante este período de espera.




Como

deseaba estar completamente solo, alquilé (para deleite del incrédulo

propietario) una pequeña casa a cierta distancia del pueblo de Ellston, que,

debido a la temporada menguante, estaba lleno de un ajetreo moribundo de

turistas, que me resultaban uniformemente poco interesantes. La casa, oscura

por el viento del mar, aunque no había sido pintada, ni siquiera era satélite

del pueblo; pero se balanceaba bajo ella en la costa como un péndulo bajo un

reloj quieto, completamente sola en una colina de arena cubierta de maleza.

Como un animal solitario y calentado, se agazapaba frente al mar, y sus

inescrutables y sucias ventanas miraban fijamente un reino solitario de tierra,

cielo y un mar enorme. No servirá de mucho usar demasiada imaginación en una

narración cuyos hechos, si pudieran aumentarse y encajarse en un mosaico, serían

lo suficientemente extraños en sí mismos; pero pensé que la casita estaba sola

cuando la vi, y que, como yo, era consciente de su naturaleza sin sentido ante

el gran mar.




Me

instalé allí a finales de agosto, llegando un día antes de lo previsto y

encontrándome con una furgoneta y dos trabajadores que descargaban los muebles

proporcionados por el propietario. Entonces no sabía cuánto tiempo me quedaría,

y cuando el camión que traía las mercancías se había ido, dejé mi pequeño

equipaje y cerré la puerta (con la sensación de propiedad de tener una casa

después de meses de habitación alquilada) para bajar la colina llena de malas

hierbas y llegar a la playa. Como era bastante cuadrada y solo tenía una

habitación, la casa requería poca exploración. Dos ventanas a cada lado

proporcionaban una gran cantidad de luz, y de alguna manera se había encajado

una puerta en la pared que daba al mar. El lugar se había construido unos diez

años antes, pero debido a su distancia de la aldea de Ellston era difícil de

alquilar incluso durante la activa temporada de verano. Al no tener chimenea,

permanecía vacío y solitario desde octubre hasta bien entrada la primavera.

Aunque en realidad estaba a menos de dos kilómetros de Ellston, parecía más

remoto; ya que una curva en la costa hacía que solo se vieran dunas cubiertas

de hierba en dirección al pueblo.




El

primer día, a medio camino cuando me instalé, lo pasé disfrutando del sol y del

agua inquieta, cosas cuya tranquila majestuosidad hacía que el diseño de

murales pareciera lejano y tedioso. Pero esta era la reacción natural a una

larga preocupación por un conjunto de hábitos y actividades. Había terminado

con mi trabajo y habían comenzado mis vacaciones. Este hecho, aunque difícil de

percibir en ese momento, se mostraba en todo lo que me rodeaba esa tarde de mi

llegada; y en el cambio total de las viejas escenas. Había un efecto de sol

brillante sobre un mar cambiante de olas cuyas curvas misteriosamente

impulsadas estaban sembradas de lo que parecían ser diamantes de imitación.

Quizás una acuarela podría haber captado las masas sólidas de luz intolerable

que yacían en la playa donde el mar se mezclaba con la arena. Aunque el océano

tenía su propio tono, estaba dominado por completo e increíblemente por el

enorme resplandor. No había ninguna otra persona cerca de mí, y disfruté del

espectáculo sin la molestia de ningún objeto extraño en el escenario. Cada uno

de mis sentidos se veía afectado de una manera diferente, pero a veces parecía

que el rugido del mar se asemejaba a ese gran resplandor, o como si las olas

deslumbrasen en lugar del sol, siendo cada uno de ellos tan vigoroso e

insistente que las impresiones que provenían de ellos se mezclaban.

Curiosamente, no vi a nadie bañándose cerca de mi casita cuadrada durante esa

tarde ni las siguientes, aunque la orilla curva incluía una amplia playa aún

más atractiva que la del pueblo, donde el oleaje estaba salpicado de figuras

aleatorias. Supuse que esto se debía a la distancia y a que nunca había habido

otras casas más abajo del pueblo. No podía imaginar por qué existía este tramo

sin construir, ya que muchas viviendas se extendían a lo largo de la costa

norte, mirando al mar con ojos perdidos.



OEBPS/Images/Capa-interna.jpg
H. P. Lovecraft & R. H. Barlow

El Océano Nocturno





